EVOLUCIÓN NEURAL

Dada su condición no autótrofa, las estructuras biológicas (ARN(p)) animales poseen un grado de movilidad suficiente para alcanzar los nutrientes y las condiciones del medio más favorable. Para ello requieren de un sistema de percepción que facilite la movilidad y, en suma, la adaptación al medio.

Los sentidos son las estructuras orgánicas de respuesta y percepción adaptativa. 

La formación de organismos más complejos comporta la especialización funcional, primero de los órganos intracelulares y después de las colonias celulares, que a su vez experimentan la especialización de cada estructura celular a la función de tejido.

Un tipo de tejido muy especializado a la transmisión de energía es el tejido neural y sus células son las neuronas.

Los cordados son el conjunto de las especies que poseen un sistema nervioso centralizado. Por tanto, cualquier estímulo sensorial que afecta al organismo es percibido, transmitido y también la respuesta adaptativa se realiza a través de un único sistema nervioso.

Un sistema nervioso centralizado origina la existencia de un centro de procesamiento de la información  estímulo-respuesta, es decir, el cerebro.

Determinados tipos de células nerviosas, neuronas, además de la capacidad de acumular una cantidad de energía para transmitir información de forma retenida o transistorizada, poseen la capacidad de almacenar una reserva de energía suplementaria. Este depósito se denomina memoria neural.

Dada la condición semiconductora del carbono componente primordial de la materia orgánica y fundamental de la estructura neural, la neurona actúa como un transistor. Se trata de un auténtico microprocesador que deja pasar carga eléctrica cuando alcanza una diferencia de potencial suficiente con la neurona siguiente, ya sea por acumulación de carga en la neurona transmisora, como por sustracción de carga en la receptora.

Veamos el ejemplo: Para que la sinapsis se produzca debe haber una diferencia de potencial de 3 (fracciones x de voltaje)
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 La capacidad  de transmisión neural varia por las siguientes causas:

1: Por gran acumulación de carga de la neurona transmisora.

     Sucede cuando se produce un estímulo importante no                                    previsto.

2: Por sustracción de carga en la neurona receptora.

     Sucede cuando la red de asociación plantea una respuesta y busca refuerzo o energia en la red de percepción.

Desde las especies no demasiado evolucionadas de cordados e incluso en otras más primarias, la vida obedece a un programa básico heredado (conciencia genética), corregido e incrementado por los conocimientos o respuestas útiles aprendidas (conciencia experimental). La suma de ambos dirige la actuación del organismo en su adaptación al medio para sobrevivir.

    Aunque parezca contradictorio, la respuesta adaptativa, producida desde la red de asociación, antecede al estimulo y busca contenido o refuerzo en el sistema de percepción. Si lo encuentra se refuerza y si no busca la percepción del estímulo alternativo en la red alternativa.  Este sistema permite que la conciencia  ( genética y experimental) dirija y oriente la adaptación en función de las bases biológicas y las experiencias adquiridas.

    Algunos ejemplos, los tenemos cuando llegamos a las escaleras mecánicas del metro y se encuentran detenidas. En principio, nos parece, incluso, que se mueven y es fácil tropezar. O cuando creemos ver a alguien conocido la primera imagen es realmente la de la persona esperada, después al buscar información más detallada en la percepción corregimos la imagen hasta adaptarla a los rasgos reales.

    Naturalmente, si hay un ruido intenso, como una explosión, no prevista en nuestra respuesta esperada, la percibimos por exceso de acumulación de carga de percepción. Es evidente, que si el estímulo se produjera siempre antes que la respuesta todos los organismos nos veríamos zarandeados por todos los estímulos trascendentes o no para nuestra vida.

   Todos los organismo estamos “programados”  con base a nuestra naturaleza específica y la suma y corrección de nuestra experiencia. Ambas bases determinan el estado de nuestra conciencia o programa de adaptación. 

Las redes perdidas no se recuperan

Cuando el organismo nace contiene una red neural más homogénea y con redes de respuesta específicas o genéticas. Naturalmente, las redes de respuesta específicas ya de por sí son producto de la selección natural. Es decir, los individuos dotados de condiciones neurales innatas favorables al medio al que han de sobrevivir tienen mayor probabilidad de éxito adaptativo.

El mecanismo de aprendizaje es sencillo. Durante la vida serán utilizadas en función de las condiciones del ambiente un conjunto de redes de respuesta útiles a ese medio. Estadísticamente, las redes de respuesta más utilizadas con éxito serán las más pertinentes y por tanto las que perdurarán por nutrición sináptica.

A medida que pasa el tiempo, la destrucción de las redes no utilizadas y por tanto inútiles hace que la red neural se vuelva más heterogénea y global. De forma que cada vez se tienen menos neuronas, pero más versátiles.

 La sinapsis nutre y hace sobrevivir a la neurona

 La neurona se nutre a través de la sinapsis. Cuando una estructura neuronal no es utilizada se extingue. Se trata de un simple mecanismo de lógica difusa, las respuestas útiles se utilizarán cada vez más por ser más compatibles a las condiciones del medio. Además, las redes de respuesta más reiteradas y por tanto reforzadas presentarán de forma progresiva menor umbral de sinapsis o menor diferencia de potencial para el traspaso de carga.

Así, la conciencia tiende a asociar o globalizar respuestas. En la especie humana, las respuestas basadas en el lenguaje, mucho más conceptuales o globalizadoras substituyen a las experiencias ideográficas, basadas en asociaciones de imágenes principalmente y otras percepciones secundarias. Por tanto, las recientes redes de respuesta conceptual, con mayor capacidad de asociación sobreviven a las redes genéticas de lógica simbólica, al igual que el lenguaje alfabético ha substituido por mayor capacidad de síntesis o globalización al ideográfico mucho más complejo y voluminoso. Debemos entender que los mecanismo de la comunicación y el pensamiento humano son los mismos.

No obstante, el pensamiento conceptual o lingüístico es extremadamente reciente en el ser humano y los procesos biológicos del pensamiento siguen trabajando en buena parte mediante las poderosas redes tradicionales simbólicas o ideográficas.

Durante el sueño, los mecanismos de respuesta vegetativa o no propuesta se activan para reducir la carga de las redes neurales sobrecargadas. Ya que las bases del pensamiento son genéticamente simbólicas o ideográficas, los sueños siguen siendo más ideográficos y desconexos, lo que hace que muchas veces sean de difícil interpretación conceptual, aunque sean mecanismos de respuesta de problemas muy conceptuales.

Los mecanismos de descarga neural durante el sueño se realizan de forma espontánea por irradiación a las zonas tradicionalmente más vinculadas con las neuronas cargadas. Mientras que en estado de vigilia la descarga se produce a instancias de la respuesta conceptual, el sueño no ofrece generalmente solución asociativa y, por tanto, definitiva.

Es decir, si la zona cargada obedece a un problema no resuelto la descarga no es producto, en la mayoría de los casos, de encontrar la respuesta al problema. Se produce por irradiación a través de las neuronas más vinculadas históricamente, es decir por las que el umbral de sinapsis es menor (o sea, por donde se requiere menor diferencia de potencial al ser las redes más utilizadas históricamente).

La simbología del sueño comporta vinculaciones tan extrañas como por ejemplo: si el órgano sexual deseado está vinculado con la cama y cama lo esta con manta, en el sueño el órgano sexual deseado puede ser simbolizado por la manta. 

De cualquier forma, durante el sueño las descargas neurales suelen ser circunstanciales ya que las neuronas de asociación que vinculan el problema no obtienen la respuesta liberadora necesaria. De ahí, la recurrencia de los sueños cuando los problemas causales no son resueltos, incluso la recurrencia puede ser originada por problemas o traumas de la infancia.

RESUMEN

 La evolución de la conciencia radica en la destrucción de las redes de respuesta no frecuentes y por tanto no útiles.

Cada vez tenemos menos neuronas pero más versátiles. 

La globalización de la respuesta, conceptos agrupadores y ordenadores de experiencias en lugar de un sinfin de experiencias no relacionadas

El metabolismo más activo acelera el proceso de reducción neural

La personalidad se forma en la infancia con la primera estructuración selectiva neural.

--------

La evolución del sistema de pensamiento es paralela al método de comunicación o lenguaje, tanto en la historia biológica de las especies como en la evolución de la conciencia, ya que se trata del mismo proceso. Pensar es comunicarse consigo mismo, utilizando los mismos mecanismos que se usan para la comunicación con el entorno social. Por tanto, la evolución de la conciencia en el humano sigue las mismas pautas que la evolución de su forma de comunicarse.

Las partes del cerebro utilizadas en cada fase de evolución de la conciencia son las utilizadas para comunicarse con el medio.

En los primeros instantes de la vida de un niño las respuestas adaptativas  se inician en las redes primarias de la zona vegetativa y táctil.

La distribución de las diferentes capas del cerebro de dentro afuera indican la propia historia evolutiva y funcional del cerebro.

Básicamente, cada capa interna demanda energía de la exterior a medida que se disparan los indicadores de cada necesidad biológica. Si se produce la sinapsis es que la información es positiva o reforzante, sino se buscan respuestas alternativas en redes alternativas que sí contengan energía. La sofisticación del proceso para conseguir la mejor información alternativa indica el grado de evolución cerebral de una especie. 

La cantidad de energía obtenida de cada red neural de información es proporcional al éxito adaptativo equivalente.

 Las redes neurales emulan las circunstancias del medio al que representan y la cantidad de carga que acumulan es equivalente a la necesidad de información o, lo que es lo mismo, a la reiteración de su uso y por tanto refuerzo útil.

   El hipotálamo contiene las redes básicas biológicas como son: la respuesta inicial para la alimentación, para la defensa o para la reproducción . Las redes básicas demandan información para cubrir las necesidades biológicas o para encontrar alternativas conductuales para conseguirlas, mediante las redes de asociación.

Las redes básicas, comunes a tantas especies, requieren información para cubrir las principales necesidades biológicas: alimento, seguridad y reproducción.

Si bien en muchas especies la seguridad implica la reducción o por lo menos el mantenimiento del espacio adaptativo, en las especies depredadoras como el hombre, sucede lo contrario, la curiosidad y la expansión del medio proporciona nuevas alternativas de caza y subsistencia.

Al igual que en las crías de otras especies, en el niño, el llanto para llamar la atención, las sensaciones de calor y la búsqueda del pecho materno son las primeras respuestas planteadas. La aprensión de los cabellos de la madre, el tacto de la piel, etc.... reforzarán las primeras experiencias innatas.

El gusto y el rudimentario olfato entran en acción inmediatamente.

 La conciencia básica innata comenzará a enriquecerse de experiencias mediante la destrucción de las redes de asociación no útiles, o sea, aquellas que no vinculan percepciones de refuerzo y por tanto no se nutren mediante la sinapsis.

Posteriormente, el niño abre los ojos y responde a la luz y a la 

oscuridad, a la homogeneidad del color, buscando la piel de la madre y formas difusas como los cabellos.

La adaptación de la vista al tacto forman asociaciones selectivas.

Las formas planas o invariables como los ojos o la boca siempre de frente para poder ser identificadas, asociadas al aliento indicarán la presencia tranquilizadora de la madre.

La reptación y después el gateo hasta la difícil puesta en pie, crean el concepto de espacio por asociación selectiva de las acciones con la percepción de los sentidos. La búsqueda de alimentos por simple prueba y error de todo lo que se alcanza permite todavía sobrevivir a los niños de las culturas más primitivas.

Las voces “ruidos humanos” y las personas que las emiten comenzarán a identificarse pero la conciencia sigue siendo en el primer año la de siempre, basada en las formas simples y percepciones táctiles que tan sólo serán buenas y malas, cuando sean convenientes o no.

La base significativa de la experiencia durante toda la vida tendrá un valor positivo o negativo, cuando es reforzadora o inhibidora.

Por ejemplo: cuando intentamos recordar una persona, circunstancia o cosa y no nos acodamos, si que sabemos, a priori, si ese recuerdo es agradable o no. A partir de esa base de agrado desagrado buscaremos símbolos o conceptos que encajen o se adapten para llenar de significado el recuerdo.

Determinadas voces y ruidos serán vinculadas a cosas buenas o malas. El riiin del teléfono que asusta, el tuut del monstruoso tren y sobretodo el ñam de la comida.  Pasará tiempo hasta que comida substituya a ñam o  tren a tuut. 

Pero la incorporación del lenguaje oral es la gran revolución del homo sapiens  y la escritura que lo empareja la del sapiens-sapiens. El lenguaje permitirá crear lo que podriamos llamar el “hipercerebro” o personalidad.

Si el cerebro ha servido a los cordados para unificar las percepciones y responder de forma coordinada a todo un organismo, el lenguaje, sobretodo oral, facilita una conciencia integrada, la personalidad que intenta unir o vincular mediante conceptos las experiencias dispersas y orientar la vida en una dirección determinada, si la ruta a seguir es la conveniente ya es otra cosa.  

La personalidad alcanzará la madurez en la adolescencia o pocos años después. Si bien con el paso de los años irá reforzando las características adquiridas, la orientación de la personalidad queda fijada con el fin del desarrollo biológico del individuo.

Por tanto, son muy importante las circunstancias y condiciones que rodean al niño durante el desarrollo de la personalidad. Todos los esfuerzos de educación y de apoyo familiar deben concentrarse en esos años que orientan la programación de la personalidad, ya que la estrategia de adaptación social a seguir durante el resto de la vida estará orientada por los ideales personales adquiridos y más en sociedades donde el excesos de abstracción casi siempre tendrá consecuencias nocivas.

Durante la adquisición de la personalidad, el niño debe tener un volumen notable de experiencias que maduren las zonas más tradicionales del cerebro. El juego es la forma de experimentación psicomotriz y simbólica de muchas especies, sobretodo las depredadoras, como el gato, el perro o el hombre. El juego simula circunstancias observadas y es una puesta apunto para la caza, aunque sea en la forma más moderna de caza, la del poder. 

Uno de los problemas que más afecta a la civilización occidental, sobretodo la urbana es la maduración prematura de la zona oral o conceptual, cuando al niño se le exige que acumule información sin experimentar una interacción natural con un medio, además muy limitado si es urbano.

Si el universo aprendido es únicamente verbal o conceptual, sin interacción adaptativas importantes por parte del niño, es evidente que la red neural madurada se limitará a la zona oral.  Además de crear personalidades prematuras y sin capacidad de respuestas alternativas; degrada zonas tradicionales del cerebro que pueden ser muy útiles, aun en la sociedad sedentaria moderna. 

El autismo es uno de los problemas más determinantes de una sociedad extremadamente limitada en una vida de sólo información, debido a la reducción precipitada de estímulos no conceptuales. Afecta preferentemente a niños con alto metabolismo y por tanto rápida reducción neural.

Sin llegar a consecuencias tan graves es evidente, que las causas antedichas favorece por lo menos un exceso de introspección, es decir, la formación de personalidades muy cerradas y con los trastornos de la personalidad característicos de la introspección.

Por el contrario, el cretinismo afecta a organismos con muy bajo metabolismo y se debe a la falta de selección y destrucción neural consecuente, ya que las redes neurales no reforzadas sobreviven más de lo necesario.

La evolución de la capacidad de respuesta del cerebro es proporcional al incremento de niveles de memoria. Las redes de memoria se hacen más complejas con la presencia de segundos niveles de memoria como las neuronas de asociación o terceros niveles como las neuronas de asociación conceptual, etc... En las especies se produce como siempre por selección natural.

Las especies cazadoras están más sometidas a la selección natural de los organismos que las integran, ya que entre los depredadores  sobreviven sólo los más aptos. Por tanto, la inteligencia o mayor capacidad de respuesta neural a las condiciones del medio es producto de la necesidad de adaptación, cuando la especie sufre mayores dificultades.

Por esta misma razón, las civilizaciones muy avanzadas y, por tanto, consolidadas no podrían incrementar su inteligencia individual en ausencia de una fuerte selección natural.

